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DIARIO ÍNTIMO DE GUERRA. MEMORIAS DE HENRY CHARBONNIER. 
 
Colette Charbonnier 
(Universidad de Extremadura) 
 
Rouen: abril-septiembre de 1944 
En 1944, durante la Segunda Guerra Mundial, D. Henry Charbonnier, fiscal de 
37años, está destinado en Rouen. Su instalación en la capital de Alta Normandía tiene lugar 
cuando en esta bella ciudad con edificios góticos y un barrio antiguo de autentico sabor 
medieval, ya medio en ruinas desde 1942, empiezan los bombardeos que terminarán de 
destruirla. La serie de días trágicos desde el martes 30 de mayo hasta el domingo 4 de junio 
incluido recibió el nombre de "Semana roja"; esos días y todos los del verano de 1944 son 
lo que describe el Sr. Charbonnier en una libreta en la cual apunta, noche trasnoche, los 
acontecimientos de la jornada así como los sentimientos que se apoderan de él en esta 





Los apuntes manuscritos de D. Henry Charbonnier 
 
17 de mayo 
Mi toma de posesión en la Audiencia Provincial de Rouen. En una sala del 
Tribunal. Suspensión de una audiencia del Juzgado Correccional. Toga negra – Cae lluvia 
en la mesa de la fiscalía. El Ministerio Fiscal está instalado en una sala de Investigaciones 
que da a la calle de Juana de Arco - Siete metros de altura hasta el techo - Hace un frío 
terrible. 
 
Colette	  Charbonnier	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  Diario	  de	  guerra.	  Memorias	  de	  Henry	  Charbonnier	  
	   80	  
 
 
Palacio de Justicia después de los bombardeos de 1940 
 
Mi habitación en el nº 79 de la calle Chasselièvre –a media ladera– abuhardillada, de 
tamaño mediano, con un escritorio. 
 
Jueves 25 de mayo 
Bombardeo a las 10’30 horas - me quedé en mi despacho - cerré mi pluma, luego 
me obligué a reabrirla - Voy a la estación de trenes, en el Puente de los Ingleses, tengo que 
marcharme a Paris el viernes por la tarde - Los trenes del martes y del miércoles han sido 
ametrallados - muertos y heridos - reservo mi asiento, el nº 13. 
 
Viernes 26 de mayo 
Ligero bombardeo a las 20’00 h. - Salida del tren de París anunciada a las 21'15 h., 
en realidad a la 1'05 h. de la madrugada por falta de locomotora – llega una de Evreux - 
¡Llegada a París a las10 h. de la mañana! 
 
Sábado 27 de mayo 
En Rouen, hacia las 14'00 h, tren de París atrapado en un bombardeo: 48 muertos - 
anunciado en la T.S.F. (Telégrafo sin cable, radio).Bombardeo también por la noche (pero 
estoy en París). 
 
Martes 30 de mayo 
Regreso a Rouen por Versalles, Saint Cyr, Dreux, Nanteuil, Evreux. Llegada a las 
14’30 h. a Quevilly terminal. Rouen ha sido bombardeada de 11'00 a 12'00 h. Duramente. 
Llego a los muelles del Sena andando - Alarma - permanezco allí mirando pasar aviones. 
Los puentes están prohibidos. La Plaza Carnot, en la orilla izquierda, transformada en un 
montón de escombros - Incendios en la orilla derecha: Cámara de Comercio y Aduanas 
destripadas, también el Hotel de Inglaterra, el café Víctor, etc. Cruzo el Sena en barco hacia 
las 16'00 h al final de la alarma - Sed, cafés cerrados, no quedan mercancías, ya no hay 
agua... Por la noche, resplandores de incendio. 
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Bombardeos del 30 de mayo de 1944 
 
Miércoles 31 de mayo 
A las 10 y media, calle de la Grosse Horloge, un civil con megáfono manda evacuar 
hasta un radio de 500 m. de los puentes. Termino mis recados - gente que se dispersa - las 
tiendas cierran - Un tendero está feliz porque se encuentra a casi 500 m. y no necesita salir 
pitando - Voy al Palacio de Justicia que está justo a unos 500 m. A las 11'00 h. alarma. 
Bajamos plácidamente al sótano- profundo y con altura de techo de unos 5 m. - Hombres y 
mujeres - Conversaciones - Ronroneo, metrallazos, zumbidos que interpreto como piqués 
pero son la caída de las bombas. El suelo se tambalea bajo nuestros pies - Las paredes nos 
empujan y luego recuperan su sitio- Nos preguntamos si el edificio zarandeado no va a 
derrumbarse - Se corta la electricidad - Una linterna con vela está a punto de apagarse en 
cada estallido. La gente se calla, pero unas mujeres gimen y sollozan. Un perro aúlla. Nos 
quedamos aplastados contra las paredes. Un hombre se tapa los oídos. Otros juntan las 
manos. Nos damos perfectamente cuenta de 4 que es nuestra vida la que está en juego de la 
manera más natural del mundo. Me encomiendo a Dios. Entre cada bomba, casi reina el 
silencio, a pesar de la DCA (Defensa antiaérea), el ronroneo de los aviones y los sollozos de 
las mujeres. Intento razonar con una de ellas, diciéndole que cada bomba que se oye es una 
menos que nos puede alcanzar. Pero de nuevo oímos el zumbido de otra bomba que baja, y 
nos preguntamos "¿Será para nosotros? "Para pensar en otra cosa tarareo "Mais quand 
reviendra le temps des cerises... ?" (“¿cuándo volverá por fin la temporada de las cerezas?”) pues me 
parece que se adapta muy bien a las circunstancias. Si tengo que fallecer dentro de unos 
instantes, prefiero irme evocando un recuerdo feliz antes que sumirme en pensamientos 
sobre la obra mortífera y la masacre que tienen lugar a nuestro alrededor. No puedo decir 
que esté cómodo, pero sigo tranquilo, dueño de mí mismo. Incluso cuando miro los 
enormes conductos de agua que cruzan nuestro sótano y son un peligro. Tres ráfagas se 
suceden en una hora. La última bomba proyecta cascotes sobre el Palacio de Justicia. Se los 
ve caer. Una nube de polvo entra por los respiraderos. Entre cada ráfaga se reanudan las 
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conversaciones. Unos curiosos suben a la luz del día y van hasta la acera par echar una 
ojeada a los alrededores. Un hombre vuelve diciendo "ya está, se ha desplomado mi casa" - 
La tercera ráfaga tarda en llegar. Ahora subo yo. Pero alguien ha visto a unos hombres de la 
DCA alemana en el tejado de Correos donde manejan ametralladoras pesadas, que se están 
poniendo de nuevo los cascos. Esto significa que los aviones vuelven. Nos precipitamos 




El centro de Rouen visto desde una de las torres de la catedral 
 
Después de esta ráfaga, preferimos esperar la señal del final de la alarma de las 
sirenas, pero no hay más señal. Alguien nos indica que no se enviará ninguna señal puesto 
que la electricidad ya no funciona. Nos decidimos a salir. La gente de la DCA avisa que la 
alarma ya ha terminado. Las calles están cubiertas de polvo y cristales rotos. El edificio 
nuevo del Crédit Lyonnais, a unos sesenta metros del Palacio de Justicia, reventado hasta los 
sótanos, se ha derrumbado en la calle de Juana de Arco. En la Plaza del Vieux Marché, a 
unos cien metros del Palacio de Justicia, una bomba ha abierto un embudo poco profundo 
pero de unos quince metros de diámetro. Las nuevas ruinas se suman a las del 19 de abril. 
 
Vemos unas camionetas que se llevan cuerpos. Me doy cuenta algunas horas más 
tarde de que los adoquines y las fachadas tienen un color ocre, casi rojo. Me pregunto qué 
polvo los ha teñido de esta forma, a menos que me estén engañando mis ojos. Un 
compañero a quién se lo comento repara en ello como yo. Se me ocurre mirar hacia arriba 
y constato que el sol se ha quedado oscurecido por las nubes de humo amarillo y rojizo de 
los incendios que desde la ciudad asolan ya el barrio de Saint-Vincent – Los cables de los 
tranvías, rotos, se quedan colgando. 
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Lucha contra el incendio de la iglesia de Saint Vincent - 31 de mayo de 1944 
 
Jueves 1 de junio 
Alarmas pero sin los bombardeos que nos temíamos, porque los puentes siguen 
siendo practicables. Por precaución, hacia las 10, centenares de Roueneses abandonan la 
ciudad, buscando refugio en las colinas situadas al norte de Rouen. Es una huida que se va 
reproducir a lo largo de varios días. Se abandonan los barrios amenazados y empiezan las 




Muebles esperando a ser transportados hacia lugares más seguros 
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El incendio causa estragos, a pesar de los cientos de bomberos que han llegado 
hasta de París. El fuego cruza la calle Juana de Arco. A las 18'30 el tejado de la Torre Saint- 
Romain de la catedral empieza a arder. El armazón de la torre está en llamas. Parece una 




Incendio de la Torre Saint Romain la "linterna gótica" 
 
Las campanas se funden. Los seminaristas, algunos chicos jóvenes y el director de 
las obras de los monumentos históricos suben a los sobrados de la catedral y durante toda 
la noche rastrean todos los focos de incendio que amenazan en todo momento con 
encenderse. Han salvado la catedral. Por su parte los bomberos alemanes han intervenido 
para apagar el fuego de la Torre Saint-Romain. Para limitar los estragos del desastre han 
volado algunas casas con dinamita. Rouen, ya de noche, está coronada por una nube roja 
hasta la que suben las llamas. 
 
Viernes 2 de junio 
Se han llevado el cadáver de un caballo muerto en la plaza Cauchoise que desde 
hace tres días se estaba hinchando y apestaba... 
 
El Fiscal General decide abandonar el Palacio de Justicia, demasiado expuesto. Ya 
habíamos decidido desde el miércoles que sólo iríamos allí por la tarde y que lo 
abandonaríamos a la primera señal de alarma. Se han suprimido todas las audiencias salvo 
en los casos de flagrantes delitos. Como locales de repliegue, el Fiscal General encuentra 
dos locales parroquiales en los números1 y 1bis de la calle Tubeuf, cerca de la iglesia de 
Saint-Gervais, a 100 m. uno de otro. En el primero se instalarán la Fiscalía General y la 
Audiencia Provincial, en el segundo el Tribunal. El Fiscal Jefe vive al lado, su teléfono 
privado se convertirá en el teléfono de este Palacio de Justicia improvisado. 
 
Por la tarde, le Primer Presidente y otros compañeros vienen a visitar el edificio. El 
Abogado General, el Teniente Fiscal y el secretario refunfuñan, porque estiman que ya no 
habrá manera de trabajar en estas condiciones. ¡Con lo poco que tenemos que hacer! A las 
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18'00 h. toda esta gente sale acompañando al Presidente, cuando las sirenas rugen 
anunciando otra alarma. Miro mi reloj. Seguimos nuestro camino acelerando el paso. 
Subimos una calle pequeña. Apenas han pasado tres minutos cuando de repente oímos al 
mismo tiempo la DCA, ametrallamientos y bombas. Desde una pequeña casa una mujer 
nos llama para que nos resguardemos en el sótano donde nos precipitamos por una puerta 
muy baja debajo de una escalera exterior, cada uno con la nariz en el trasero del de delante. 
Pasado el efecto sorpresa, nos damos cuenta de que estamos muy bien, y lo bastante lejos 
del centro de la ciudad para no tener nada que temer. La sensación que experimentamos no 
se puede comparar en absoluto con la del miércoles en el sótano del Palacio de Justicia. 
Notamos todos la brusquedad del bombardeo, tres minutos sólo después de la señal de 
alarma. Nuestros colegas se han convencido por fin de lo interesante que es encontrar una 
posición de repliegue. Ya no desean seguir en el Palacio de Justicia. 
 
Durante las alarmas, los bomberos se retiran también por las carreteras de las 
colinas con una parte de sus mangueras de las que ya han perdido varias. Mientras tanto, el 
fuego se reaviva...Además estos hombres están agotados por la lucha que mantienen día y 
noche. Se cuentan también varias víctimas entre ellos. - Unos mineros de la región Pas-de-
Calais reconocibles por sus sombreros especiales han llegado para intentar el salvamiento 
de gente aprisionada en algunos sótanos. En el edificio de Aduanas, en el sótano, unos cien 
desdichados han muerto ahogados en el agua de los conductos reventados. Desde 
entonces, el fuego ha devastado los escombros y ni siquiera se encontrarán los cuerpos. - 
La reserva de ataúdes que habían preparado ha sido aniquilada por una bomba. Las 
funerarias ya no hacen entierros, y llevan directamente los féretros al cementerio. Las 
autoridades, mediante carteles, recomiendan la evacuación. Un gran número de tiendas 
cierran por falta de mercancías, vacaciones anuales, o sin dar ningún motivo. Lo cual obliga 
a las autoridades afijar nuevos carteles que anuncian que el primero no se refería más que a 
unos inútiles, pero que funcionarios, empresarios y comerciantes tienen que seguir en su 





No queda aceite ni margarina… Escasean los alimentos. 
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Sábado 3 de junio  
El bombardeo cotidiano tiene lugar à las 14'50, hora que hasta entonces había sido 
tranquila. Asisto al bombardeo desde la sala parroquial donde se encuentra la Audiencia 
Provincial. Los aviones atacan en dirección sur-norte. Son bombarderos ligeros. Se les ve 
muy bien soltar dos bombas generalmente juntas y es posible seguirlas en su trayectoria. 
Unos edificios cercanos nos ocultan los sitios donde caen. Nos encontramos como en un 
balcón pues eso ocurre cuatro o cinco metros por debajo de nosotros. En la ciudad, los 
incendios disminuyen mucho. 
 
Domingo 4 de junio 
Almuerzo en casa del Fiscal Jefe con el Teniente fiscal, un teniente fiscal que vive en 
mi calle a tres cientos metros de mi casa y es mi comensal en el restaurante, con lo cual 
raras veces nos separamos . Ha traído el casco de su padre y lo lleva durante las alarmas, así 
como una cartera en la cual se encuentran algunas medicinas. El Fiscal Jefe ha construido 
un refugio en su jardín y nos reunimos a menudo en su casa ya que nos propone 
compartirlo si es necesario. Después de la comida que acaba de ofrecernos, nuevo 
bombardeo hacia las 15'00 h., comparable al de la víspera, pero los aviones atacan de este a 
oeste. Podemos darnos cuenta de que la DCA no les hace, parece ser, ningún daño. Es por 
lo menos el noveno bombardeo en once días. Quizás podamos tener derecho en Rouen a 
la indemnización por bombardeo, ¿¿¿??? El promedio de alarmas es por lo menos de cuatro 
o cinco al día, y como la mayoría de las veces subimos a refugiarnos a las colinas, tenemos 
que andar kilómetros, lo que nos deja hambrientos...Por otra parte, nuestro restaurante 
cierra los domingos. Y como no nos apetece ir a uno de los del centro, buscamos en vano 
un sitio donde cenar en las afueras, el Teniente fiscal y yo, y tenemos que contentarnos con 
una lechuga, queso y pan, pero eso sí regados con sidra. 
 
Lunes 5 de junio 
Los bancos siniestrados, entre ellos el mío, el Crédit Lyonnais, han abierto una 
ventanilla de 9 à 10h. en los locales del Banco de Francia. Se paga a la gente confiando en 
su buen aspecto. 
Al mediodía me han invitado con el teniente fiscal en casa de sus caseras, pues 
nuestro restaurante, situado además al lado de la estación (!), sigue cerrado por falta de 
provisiones. Nuestros anfitrionas son dos hermanas solteronas, profesoras de profesión, y 
que han acogido a un huérfano de un año. No son grandes cocineras, pero muy 
amablemente comparten sus provisiones con nosotros. Por la noche también recurrimos a 
ellas. 
 
El servicio se instala poco a poco en nuestra Casa Parroquial. Parece que estamos en 
un acantonamiento. En estas salas donde probablemente se hayan representado comedias 
judiciales ¡se van a celebrar verdaderas audiencias! La dificultad, por otra parte, es traer allí a 
los detenidos, pues la prisión se encuentra en la otra orilla del río y los puentes están 
cortados. Tendrán que cruzar el Sena en una lancha motora. En el patio de la Casa 
parroquial se encuentra una barra fija en la que hago unas extensiones. El abogado general 
con sus 53 años ¡también consigue hacer tracciones! Parece ser que no han circulado los 
trenes de París a Rouen, ni en el sentido contrario. 
 
Hoy, día sin bombardeo. 
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Travesía del Sena tras la destrucción de los puentes 
 
Martes 6 de junio 
La noche ha sido fértil en aullidos de sirenas. Como en las noches anteriores, eché 
una ojeada por la ventana y me volví a acostar, pero no pude volver a conciliar el sueño 
hasta por la mañana a causa del zumbido continuo de los aviones y de las señales repetidas 
de las sirenas que siempre parecían ser principios de avisos de bomba. En realidad, los 
remolcadores del Sena también hacían sonar sus sirenas que constituían una señal para los 
ocupantes alemanes llamados a las armas. En efecto a las ocho mi casera me comunica que 
los ingleses han empezado el desembarco, y que en la Plaza Cauchoise al bajar hacia el 
centro de la ciudad, los ocupantes alemanes paran y se llevan a los hombres. Un poco antes 
de las 10 nos reunimos con varios compañeros en casa del Fiscal General quien llama a la 
policía, la cual nos anuncia que cada uno tiene que haber vuelto a su casa para las 10 de la 
mañana y que toda circulación después de esta hora está prohibida salvo para la policía, la 
defensa pasiva y los médicos. Salimos todos escoltados por los dos conserjes del Palacio de 
Justicia. No hay manera de ir al restaurante que, por otra parte, está cerrado. Las caseras del 
Teniente fiscal nos acogen de nuevo. Muy bien, pero ¿y si la situación se prolonga? - Por la 
tarde nos enteramos de que las órdenes de la mañana se han aplazado: circulación libre 
entre las 5 de la mañana y las 9 de la tarde, concentraciones de más de 3 personas 
prohibidas, circulación en coche y bicicleta prohibida, cafés y restaurantes cerrados, está 
prohibido cerrar con llave las puertas de las casas, los postigos tienen que estar cerrados 
por la noche.  
 
Numerosas alarmas a las que nos acostumbramos otra vez y no prestamos atención 
(unas quince en24 horas). En el transcurso de la tarde, cañonazo a lo lejos, parece ser. El 
teniente fiscal y yo intentamos comprar víveres: biscotinas, queso desnatado, lechuga. 
Encuentro tres bizcochos de almendras que puedo comprar sin tickets de racionamiento. 
En previsión de días malos, compro ampollas de extractos de sangre de animales variados 
en la farmacia, después de todo, ¡también es una manera de alimentarse! 
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Cola cotidiana delante de un comercio para comprar alimentos 
 
Miércoles 7 de junio 
Nuestro restaurante entreabre sus puertas para sus parroquianos. - Jornada muy 
tranquila, casi no quedan ocupantes alemanes por las calles. - Ya no funciona el correo, ni 
el telégrafo, ni el teléfono, ni el tren. - La circulación de vehículos está prohibida sin nuevo 
pasaporte. 
 
Jueves 8 de junio 
Se nos señala que un camión del Socorro Nacional que sale para París podría coger 
cartas. Nos damos prisa en garabatear algunas palabras para tranquilizar a nuestras familias. 
- Ya no hay manera de encontrar sellos. 
Un juez soltero de cabello blanco me ha propuesto en dos ocasiones compartir sus 
provisiones y utilizar su cocina en caso de desamparo. De hecho existe una estupenda 
ayuda mutua alrededor mío: el Fiscal General ha recogido desde el bombardeo del 19 de 
abril al conserje de la Audiencia Territorial y a su mujer cuya casa está totalmente en 
ruinas, el Fiscal aloja a tres parejas amigas, y el Teniente Fiscal aloja a un juez de instrucción 
y a su mujer así como al secretario de la Fiscalía, quienes viven en los barrios expuestos; 
asimismo, el Presidente del tribunal, cuya casa ha ardido, está refugiado en casa de un juez. 
 
Viernes 9 de junio 
Noche sin alarma - lo mismo durante todo el día, hasta las 21'30. ¡Ya no estábamos 
acostumbrados a ello! 
El diario matutino anuncia que se ha obtenido la libre circulación de las bicicletas y 
motos - pero por la tarde ya las confiscan en las calles. Probablemente sea un nuevo modo 
de requisición. Qué curioso este Palacio de Justicia refugiado en salas parroquiales en las 
que seguramente han representado comedias sobre temas judiciales y en las que se van a 
celebrar verdaderas audiencias. En las paredes, fotos de canónigos que, con su armiño, 
podrían confundirse con Primeros Presidentes. En nuestra sala de la Audiencia territorial, 
una máxima varias veces repetida: "A coeur vaillant rien d'impossible !" (Al hombre osado, la 
fortuna le da la mano)- Los jueces celebran sesiones trajeados alrededor de una mesa de ping-
pong. 
 
Lunes 12 de junio 
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Desde hace varios días, ya no hay coches para recoger la basura. - Aplicación del plan 
de emergencia para la electricidad = 1 lámpara de 50 watts por familia 1/2 hora por la 
mañana y 1/2 hora por la noche - Primera audiencia del tribunal en la sala parroquial, con 
chaqueta. - Tribunal especial: oigo pedir la pena de muerte, que de hecho no será 
pronunciada, en unos debates cuyo desarrollo no va más allá de lo correccional. Consigo 
encontrar fácilmente un mapa de carreteras de la mitad Norte de Francia. - No encuentro 
más que un bolso tirolés: 2000 francos, que es demasiado caro para mí. – 
 
¿¿¿No lo necesitaré??? Entregan a magistrados y fiscales unos certificados que indican 
el importe de su sueldo mensual con unas casillas al dorso para cada mes con el fin de que 




Bombardeo del 13 de junio de 1944 
 
Martes 13 de junio 
Un obús de la DCA cayó al lado de mi casa esta noche. - Bajó por el túnel del 
ferrocarril - Mi casera instala mi cama una planta más abajo para que no esté directamente 
debajo del tejado. 
 
Jueves 15 y viernes 16 de junio 
Durante la noche, sólo algunas explosiones muy fuertes. Nos preguntamos si no hay 
en nuestra región una de estas "nuevas armas" con las que se bombardea Inglaterra. Las 
cartas de menos de 20 g. vuelven a circular. 
 
Sábado 17 de junio 
Mensaje de Caen a la ciudad de París: 
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La ciudad de Caen aplastada bajo las bombas y obuses, devastada por el incendio, bajo amenaza de una 
batalla callejera, va a intentar dispersar a la población. La ciudad pide socorro a París y solicita que se 
ayude al avituallamiento de las columnas de evacuados enviados hacia el sur. La ciudad de Caen, casi 
totalmente derruida tras los bombardeos de 1944 
 
22 de junio 
19'00 h. Alerta - gran fuego de la DCA sobre escuadrilla de unas doce fortalezas 
volantes que pasan en dirección N.E. Con tres compañeros nos quedamos en unos 
refugios detrás de la sala parroquial. Varios aviones aislados vuelan muy alto y muy rápido 
dejando en el cielo unos regueros de vapor blanco. Desde hace dos días estamos viendo 
aviones de observación de este tipo que hacen círculos a nuestro alrededor. ¿Qué estarán 
buscando? ¿Pistas de despegue de los obuses - aviones? 
 
Una segunda oleada llega hacia las 19'30 h. - DCA - Se oyen los silbidos de las 
bombas que bajan, pero el suelo no tiembla y los estallidos parecen venir de relativamente 
lejos. Nube de humo con dirección sur - Tercera oleada de la D.C.A. hacia las 20'00 h. Un 
avión alcanzado cae en llamas – Le han dado sobre todo a la orilla izquierda del río: 
incendio importante en el barrio de la cárcel. A las 20'00 h. parece que se va apagando el 
fuego. Veo las llamas desde mi ventana. El material de los bomberos está en la orilla 
derecha y los puentes están fuera de servicio... La orilla derecha ha recibido 200 bombas 
más bien ligeras. 
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Puente de Rouen destruido 
 
Sábado 24 de junio 
A las 12 del mediodía, bombardeo de Grand-Couronne. El juez de Paz y el secretario 
judicial mueren - 19'10 h. bombas en StAignan. Nos enteramos de que ayer un avión robot 
fue derrumbado en Darnétal por un cazador inglés: 14 casas destruidas, sin contar las que 
han quedado inhabitables. En la calle de la Repúblicaen Rouen, a unos metros de una casa 
derrumbada en la calle, un barrendero municipal barre la calle concienzudamente. 
 
17 de agosto 
Desde hace varios días parece ser que los aviones disparan misiles de crucero. – Ayer 
y anteayer se oía el cañón. - Esta noche una bengala pasa por encima de mi casa, quizás 
para vigilar la entrada del túnel próximo. - Durante la noche, pasan soldados por mi calle - 
Ruido de columnas pasando a lo largo de los muelles. Visto en el periódico el fallecimiento 
de una chica de 24 años asistente de la Cruz Roja, alcanzada por una ráfaga lanzada por un 
avión mientras recorría la región. Una moza de 24 años... y mientras tanto yo, y muchos 
más, nos quedamos tranquilamente en casa. Hay en ello algo que me impacta, que me 
choca. ¿Qué es este país que deja que sus mujeres hagan un trabajo de soldado sin armas, 
que las deja afrontar la batalla, cuando todavía tiene hombres llenos de fuerza cuyo único 
empleo es chupar tinta? Muchacha desconocida me inclino con todo respeto ante Vd. y 
siento vergüenza... 
 
18 de agosto 
Varios servicios alemanes están de mudanza sin ánimo de regreso. Se comenta que 
los americanos han franqueado el Sena - los heridos alemanes llegan en grandes cantidades. 
 
19 de agosto 
Esta noche se oye el cañón al este y se ven resplandores, lo mismo en la dirección 
suroeste. Todo está cada vez más cerca. Sin correo con París desde hace tres días. Algunos 
prevén la llegada de los americanos a Rouen para el martes 22 de agosto. Unos alemanes 
habrían indicado ellos mismos la misma fecha. No parece que se esté organizando ninguna 
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resistencia en Rouen ni en los alrededores. Solamente se señala que han cortado la carretera 
Neufchatel-Amiens y la de París. Las mudanzas siguen en la ciudad. Pasa lo mismo, parece  
ser, en muchos sitios más, en particular en Yvetot. 
 
 
“Las mudanzas siguen en la ciudad” 
 
Los alemanes requisan hasta coches hipomóviles de campesinos. No parece que esté 
llegando ninguna tropa. Afluyen los heridos alemanes, desviados hacia Amiens después de 
recibir los primeros auxilios. Dicen que son más de 7.000 en el bosque de La Londe que 
están esperando a poder cruzar el Sena. La aviación inglesa vigila todo lo que cruza el río y 
bombardea día y noche las péniches y puentes de barcos. En Duclair, especialmente, 125 
casas han sido destruidas. En Rouen - ciudad - persiste la tranquilidad. Una bomba esta 
mañana en Bonsecours sobre la DCA. 
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Puente de peniches 
 
21 de agosto 
Los paseantes se dirigen al bulevar para ver pasar el ejército alemán en desbandada. 
En realidad, no se ve mucho más que vehículos aislados, grupos muy reducidos en 
bicicleta, y peatones en número relativamente pequeño. Algunos ya no tienen armas y sus 
caras valerosas muestran que acaban de vivir unos días muy duros. Pero en el hospital 
general, donde voy a dar una vuelta, decenas de ambulancias, o de autocares, e incluso 
simples camiones utilizados como tal, traen y se llevan heridos. Se siente aquí toda la 
miseria del ejército vencido. La impresión de esos hombres debe de ser más penosa aún 
que la nuestra en 1940, porque están en territorio extranjero, en un país que sonríe 
irónicamente al verles a su vez llevados a la derrota. Sin embargo son hombres y toda esta 
carne sangrienta me da lástima. No siento ningún odio hacia ellos. Aliviarlos me produciría 
incluso el mismo place que aliviar a otros seres humanos. Y sin embargo me gustó el 
combate duro que tuve que llevar contra ellos en 1940, y no reniego nada de la alegría que 
tuve matándolos y que volvería a tener si tuviese que empuñar de nuevo las armas. En 
muchos de los paseantes que me rodeaban, oí manifestarse la misma lástima. Como el 
francés no acostumbra a controlar sus sentimientos por la razón, sobre todo en el pueblo 
para quien la historia no representa nada, se siente en circunstancias parecidas todas las 
imprudencias políticas de las que puede ser capaz. 
 
Los dos remolcadores que servían para cruzar el Sena desde el derrumbamiento de 
los puentes han sido trasladados para sumergirlos, quedando atravesados en el río. Ya sólo 
se pasa en barca. Como hay mucha gente y en la orilla izquierda afluyen los heridos 
alemanes que se precipitan también en las barcas civiles, la gendarmería ha anunciado que 
no podía seguir llevando inculpados desde la prisión que se encuentra en la otra orilla. 
 
23 de agosto 
Calma local - el cañón se va acercando - Vehículos alemanes de todo tipo siguen 
subiendo por la carretera de Amiens. Si no estuviera el Sena que sólo pueden cruzar en 
transbordador o subidos en la cubierta de un barco, seguro que habría más. Muchas veces 
un hombre está sentado en el guardabarros delantero de los coches, observando los aviones 
que acribillan las carreteras y que el ruido del coche no deja oír. Otra solución con el 
mismo fin constatada en un Ford 88: se le ha quitado toda la parte no metálica del techo, a 
pesar de que no era un techo solar que se abría. En el mismo orden de ideas: puertas 
quitadas para poder evacuar más rápido en las cunetas. Desde hace unos quince días el 
Ministerio de Justicia nos había otorgado competencia oficialmente para lo que quedaba del 
distrito de Caen. Pero los americanos nos han quitado todo, ahora están en el 
departamento del Eure. Trabajo cero. Anoche señalaban a los americanos en Elbeuf y 
Neufchatel. Estaríamos rodeados. Quizás no sean más que mentiras/trolas que siempre se 
adelantan tres o cuatro días a los acontecimientos. El periódico anuncia la evacuación de la 
población de Le Havre, que va a parapetarse y probablemente resistir como Brest. Por 
suerte, no se anuncia nada parecido en Rouen. 
 
A partir de hoy las raciones de pan se reducen de una tercera parte: 200 gr. para mí 
en vez de 350 (¡más de la tercera parte!). Los cupones no se han devaluado pero los de 
agosto tendrán que servir y bastar hasta el 5 de septiembre. Toque de queda a las 20'30 h. 
 
24 de agosto 
Esta noche, hacia las diez, una bala de ametralladora entró en mi habitación a un 
metro de mí. Cruzó el techo abuhardillado e hizo un agujero en la puerta después de 
Colette	  Charbonnier	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  Diario	  de	  guerra.	  Memorias	  de	  Henry	  Charbonnier	  
	   94	  
romper la placa metálica del picaporte. Otra entró en la escalera después de atravesar el 
marco de la ventana. La ametralladora se encontraba a orillas del Sena, a más de 500 m. Era 
la tercera ráfaga con balas de rastreo y yo había visto muy bien las dos primeras desde mi 
ventana. Una a la derecha y una a la izquierda de la casa, lo que me había hecho pensar que 
la tercera quizás fuera para nosotros. Supongo que el tirador se divertía apuntando a 
ventanas con luces mal camufladas. No había ninguna en mi casa y debió de ser la de un 
vecino la que la atrajo. 
 
25 de agosto 
Aprovechando el mal tiempo de ayer los alemanes han cruzado el Sena en grupos 
más numerosos. Se trata claramente del desorden de una retirada. Cogen los coches en los 
garajes sin pedir nada. Subo arriba de la colina y domino Rouen y la orilla izquierda. En los 
muelles y las carreteras se ven numerosos vehículos apretados rueda contra rueda 
esperando una travesía problemática en un transbordador improvisado hecho con dos 
gabarras apoyadas en un remolcador. Esta acumulación de coches hace temer un 
bombardeo también a lo largo del Sena, alrededor del meandro los alemanes esparcen 
nieblas artificiales. Por la tarde me avisan de que en el centro de la ciudad cogen a los 
hombres (civiles franceses) para que trabajen en cubiertas de barcos o algo equivalente. Me 
quedo en casa. 
 
Ayer, hacia las 22'00 h. unos quince hombres de la resistencia irrumpieron en la 
cárcel en el momento en que salía un carcelero y liberaron a 18 hombres condenados por 
los alemanes. 
Visto el peligro que corre la prisión en la orilla izquierda, se va a liberar 
provisionalmente a todos los condenados a menos de 18 meses, y a los procesados en la 
misma proporción. Por desgracia, los carceleros se quedan para vigilar a los demás. 
 
25 de agosto, 19'30 h. 
Bombardeo en los muelles, como estaba previsto. Camiones cargados de municiones 
saltan uno tras otro. Columna de humo de 300 m. Los proyectiles saltan silbando. El 
incendio se extiende hasta tener 200 m. de ancho en la orilla izquierda. Se ve a los alemanes 
que reúnen coches en la carrera que llega a los muelles para hacer un cortafuego. Incendio 
también en el muelle de la orilla derecha. Pero el remolcador más al oeste sigue pasando. El 
PG me ofrece una habitación lo que me permitirá utilizar el refugio que ha hecho en su 
jardín. - Toque de queda adelantado a las 20'30 h. Desde las 22'30 hasta las 2 de la 
madrugada, bombardeo de hostigamiento: un avión cada diez minutos suelta una bomba 
encima de los muelles. Me quedo en mi cama pero no me duermo hasta las 4 de la 
madrugada. Las explosiones siguen en los camiones a los que llega el incendio y saltan uno 
tras otro. El puente de gabarras ha sido alcanzado e incendiado en el momento en el que lo 
terminaban los alemanes. 
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Incendio en los muelles del Sena 
 
26 de agosto 
Los alemanes destruyen en la orilla izquierda el economato, la central eléctrica, y en 
Darnétal el viaducto, lo que corta la línea de Amiens que aún utilizaban hace pocos días. 
Destruyen el grupo escolar Saint André de Saint-Aignan donde tenían una central de 
localización de aviones. En la ciudad son menos numerosos. Los que pueden cruzar el Sena 
huyen hacia Amiens y más allá. Cogen coches en los garajes, incluso sin batería, incluso sin 
ruedas, que se encargan de buscar en otro sitio. El remolcador sigue llevando coches al otro 
lado del Sena. Uno se da cuenta de la extensión de los incendios de ayer. Ninguna 
comunicación con la orilla izquierda (la centralita telefónica ha sido destruida por los 
alemanes hace tres días) - El fuego no ha alcanzado los vehículos alemanes situados en la 
orilla izquierda al oeste de la avenida  
 
Jean Roudot.- A las 18'05 h. Bombardeo. A las 19'20 re-bombardeo, repetido a las 
19'35. Oímos cómo esas grandes bombas atraviesan las capas de aire como si bajasen los 
peldaños de una escalera. - A la 23'30, nuevo bombardeo con tracas de seis bombas más 
pequeñas pero muy destructivas. Todo el mundo ha bajado a la trinchera refugio. En la 
fachada de la casa se ven los resplandores de los estallidos antes de oír el ruido, y desde la 
puerta del refugio, al mirar su intensidad más o menos fuerte, anuncio a mis compañeros 
"una traca o dos tracas, cerca o lejos". Antes de volver a nuestras camas subimos a 
asomarnos por las ventanas de las buhardillas. El espectáculo es dantesco. El fuego causa 
estragos a lo largo de varias centenas de metros en los muelles. Siguen las explosiones de 
municiones. Más de mil camiones y vehículos de todo tipo provenientes del séptimo 
ejército alemán han terminado ahí su último viaje. Pero los edificios del puerto están 
ardiendo. Así como dos o tres puentes de la ciudad, en la orilla derecha. A las 23'00 h. un 
agente avisa al PG que el Palacio de Justicia está ardiendo. - Ha caído una bomba al final de 
mi calle por el lado oeste (3 muertos y varios heridos). 
 
27 de agosto 
A las 6 de la mañana el PG y yo vamos al Palacio de Justicia. La sala de las audiencias 
del Tribunal de lo penal con su maravilloso techo a la italiana ha desaparecido así como lo 
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que quedaba de los locales de la fiscalía. La fachada de la Audiencia, verdadero encaje de 
piedra, está roída al 75% por el fuego. Es un desastre, pues ahora ya no será posible 
restaurarla. Llegan unos compañeros. Con el otro teniente fiscal, traslado los informes de la 
Audiencia en unas carretillas, pues prefiero hacerlo con mis propias manos para no 
demorarme en ese lugar antes que esperar a chicos de equipos nacionales que ha pedido 
nuestro jefe. Y la verdad es que fue una decisión acertada. El fuego llegó al Palacio de 
Justicia a las 22 horas por el Hôtel des Sociétés Savantes situado al lado y que los alemanes han 
destruido con granadas incendiarias porque había allí una central telefónica (testigo: el 




Los bomberos apagan el incendio del Palacio de Justicia 
 
Los bomberos no dan abasto. Se deja que ardan, sin tocarlos, los bloques de 
viviendas del muelle de la orilla derecha demasiado expuestos. En cuanto a la orilla 
izquierda ni se plantea hacer nada ya que no se puede cruzar el Sena. De 12'00 a 13'30, 
bombardeo. Siete oleadas de seis aviones a gran altura, según se comenta. Las dos primeras 
mientra estoy en mi habitación de la calle Chasselièvre, vistiéndome. Bajo al sótano que 
está al mismo nivel que el jardín, y cuya pared es solamente de ladrillos. Me pongo detrás 
de la parte de la pared en la que se apoya la escalera de piedra exterior que baja de la planta 
baja al jardín. Se oye claramente la trayectoria de las bombas en el aire. Las sueltan más o 
menos encima y pasan delante de nosotros. El viento que producen sopla en nuestras caras. 
Cuando ya han pasado, las vemos explotar en los muelles. No obstante una cae sólo a 300 
o 400 metros e incendia una fábrica. Entre la tercera y la cuarta oleada subo a casa del PG y 
me reúno con su familia en el refugio. 
Pronto nos enteramos de que todas las bombas de la 2ª oleada han caído en la calle 
Saint Gervais, al final de mi calle, lado este. Se han contado allí treinta y dos muertos. Unas 
bombas bastante ligeras pero con gran efecto destructivo y de onda de choque. A la gente 
que se refugió en los sótanos no les ha pasado nada. Pero el barrio no había sido alcanzado 
aún porque se encuentra muy lejos de los muelles y mucha gente, creyéndose fuera de la 
zona peligrosa, se había quedado en su casa. ¿Cuál era el objetivo pretendido? Se piensa que 
fue un error del jefe de escuadrilla al dar la orden de lanzar la 2ª oleada. Menos mal que por 
la mañana había trasladado yo mismo los archivos sin esperar la llegada de los hombres que 
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me habían ofrecido para las once: me hubiera alcanzado el bombardeo mientras volvía a 
casa por la calle Saint Gervais.  
Esta mañana encontré un casco alemán abandonado cerca del Palacio de Justicia 
junto a algunas municiones ligeras. Me lo he traído como trofeo. - Ya casi no quedan 
alemanes en el centro de la ciudad. Nos enteramos del bombardeo de París por los 
alemanes. ¡Pobre París! - Todavía hay gente que tiene radios de galena, única manera de 
tener noticias ya que desde que no hay electricidad tampoco hay periódicos. Los alemanes 
han desarmado a la policía local y cogen sus bicis.- Dos tanques alemanes han luchado uno 
contra otro en Saint-Aignan por la noche, pensando seguramente que eran enemigos. Las 
casas de la vecindad quedaron dañadas. Ya no hay agua en la parte alta del barrio. - Ya no 
hay ataúdes para las víctimas de los bombardeos. Se prescinde de ellos. 
 
28 de agosto 
Esta mañana, hacia las 10'30, visita por curiosidad al túnel de ferrocarril que pasa 
debajo de mi calle. Unas mi personas se han instalado allí de forma estable desde hace un 
par de días. Se ve mobiliario de camping, mesas, bicicletas, un tándem, tumbonas, camas 
enteras salvo la armadura de madera. En una mesa iluminada por una vela, una madre 
cambia los pañales de un bebé de algunas semanas. En el centro unos rezagados del ejército 
derrotado saquean panaderías, tiendas de comestibles e incluso una perfumería de la que 
salen borrachos de agua de colonia. Durante todo el día, explosiones en la orilla derecha: 
destrucción de las instalaciones portuarias. Desde mi ventana veo las grúas de vapor que 
caen de cabeza en el agua. Incendios sin combatir persisten en Saint-Sever. 
 
29 de agosto 
Anoche, al S.O. dirección Duclair el cañón resuena denso y violento durante más de 
una hora. Se ven en la oscuridad los explosivos aéreos que estallan a lo lejos, parece que a 
una docena de kilómetros. Unas baterías alemanas de DCA situadas en Bonsecours al este 
del meandro del Sena y más allá de Saint-Aignan al norte disparan como artillería terrestre. 
Toda la noche retumba el cañón, más o menos regularmente. Compadezco a los que están 
debajo y temo la contrabatería sobre las piezas que nos rodean. Preparo una maleta con 
vistas a una eventual instalación debajo del túnel. Durante todo el día la destrucción de los 
muelles sigue en el puerto, esta vez en la orilla derecha. No quedará ni una sola grúa. Un 
ballenero y otros barcos más pequeños han sido hundidos quedando atravesados en el 
Sena. El combate al oeste ha dejado de sonar. El día se desarrolla con relativa calma. Juego 
al bridge como solemos hacerlo durante estos días. A las dos teníamos una audiencia 
pero no ha venido ningún abogado a presentar su alegato y los casos han sido aplazados. 
No tenemos mucho ánimo para asuntos jurídicos. Por la noche prosigue el cañoneo al este, 
más próximo. Por un momento confundo el redoble de los obuses de una gran pieza de 
artillería que dispara muy regularmente a nuestra izquierda con el ruido que haría una 
columna motorizada algo lejana. Unos incendios coronan la colina de Bonsecours. Otro 
ilumina el cielo por encima de Saint- Aignan a nuestra espalda. A pesar de todo paso una 
noche bastante buena: tengo sueño atrasado. 
 
30 de agosto 
Nos enteramos de que los alemanes han hecho estallar sus baterías de Bonsecours y 
Saint-Aignan, explicación de los incendios observados ayer. También han volado la central 
telefónica e incendiado la oficina central de Correos. A las 10 sabemos que una bandera 
francesa flamea sobre el depósito de agua detrás de Bonsecours. Veo la bandera pero no 
distingo los colores, porque no tengo prismáticos. Parece, pues, que los aliados están a la 
entrada de Rouen donde ya no se ve ni a un enemigo. El ruido de combate tan tremendo 
ha cesado. 
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En la ciudad se vende sin limitación alguna un stock de leche concentrada y mermeladas. 
17'30 h.: Los canadienses hacen su entrada en la ciudad por la carretera de 
Neufchatel. Unos pocos coches, aclamados por los paseantes. Bajo a la ciudad a las 19 h. 
Poca gente aún por las calles. Las banderas francesas van apareciendo. En la Plaza del 
Ayuntamiento han quemado la bandera alemana. Algunos cientos de personas curioseando. 
Unos FFI (Fuerzas Francesas del Interior) en número más bien reducido, entre ellos 
muchos chicos jóvenes que se dan aires importantes con un fusil debajo del brazo o un 
revólver en la mano. Los gendarmes y la policía trabajan todos con los nuevos jefes. No da 
la impresión de que haya un populacho peligroso. Se pueden contar los muy pocos 
disparos que se oyen. Se procede a arrestos. El del Alcalde, un procurador muy estimado, 
mantenido solamente durante una hora. Él pasa el poder a un abogado del Tribunal de 
Comercio designado de antemano por el comité de la resistencia. 
 
La gente está feliz, pero sin exceso. Muchos, temerosos, no han salido aún de sus 
casas.- En el restaurante, con unos compañeros, celebramos el día feliz con una botella de 




30 de agosto de 1944. Prisioneros SS escoltados por un soldado canadiense y una patrulla de las FFI 
 
31 de agosto 
Primera noche tranquila. Ayer, el cañón retumbaba a nuestro lado. Hoy, ya no se oye 
nada. Los alemanes han debido retroceder varios kilómetros. ¡Qué bien! Habría anunciado 
la radio unas nuevas y rápidas progresiones americanas por el este y en dirección a Metz, 
Sedan. 
¡Ojalá Dios evitara a mis padres las emociones que he vivido yo! Es lo único que le 
he pedido. A las 9 paseo por el centro con el PG. Más gente. Nada inquietante. En la plaza 
del Ayuntamiento afeitan al cero a unas mujeres que no resistieron a la seducción de unos 
alemanes. Se les dibuja una cruz gamada en la espalda con mechones de su pelo cosidos en 
su ropa. Niños y otras mujeres las pasean por las calles de la ciudad. La gente se ríe y las 
injuria pero no las vejan. 
Se sabe del arresto de algunos comerciantes, de un restaurador de mercado negro 
cuyas clientelas eran sobre todo alemanas. Nos enteramos del arresto del comisario central 
que esperamos sea provisional pues parecía un hombre de bien, y del comandante de los 
bomberos. Un abogado, con todo lo que nos dice sobre las nuevas autoridades 
administrativas ya designadas desde hace mucho tiempo, se revela como uno de los grandes 
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personajes de la resistencia. Muy cortés, sencillo, de apariencia franca y leal, gustaba a los 
magistrados y fiscales. 
El Procurador de la República, quien había sido anteriormente abogado general de 
un tribunal especial, y temía que le echaran, le ha planteado esa cuestión de manera muy 
categórica: según él no habría ningún cambio en el cuerpo judicial de Rouen, salvo para 
uno de los jueces del tribunal que se había apuntado a la milicia y quien ha desaparecido 
hace ocho días sin dejar rastro. Parece, pues, que seguirán los Jefes del Tribunal y de la 
Audiencia, contrariamente a lo que pasó en Caen, me alegro mucho por ellos y sobre todo 
por mi PG unánimemente estimado, y si atento hacia mí. (Habré estado alojado durante 
una semana en su casa durante estos días decisivos).Los Jefes del Tribunal y de la Audiencia 
van a visitar al nuevo Comisario general de la Policía llegado de Londres. Vuelven con una 
impresión excelente. Personas decididas a mantener el orden. Para empezar se desarmará a 
los FFI mañana. Un médico, a quien se le ha ofrecido un puesto de concejal ha avisado a 
sus interlocutores que era monárquico, antimasónico, antijudío y anticomunista y que 
aceptaba el puesto sólo para hacer obras útiles. Se le ha contestado que perfecto. Dos 
comunistas forman parte del Concejo Municipal. 
 
Una división escocesa el día de la liberación de Rouen 
 
La liberación de Rouen se ha desarrollado, pues, sin los combates continuos que 
temíamos, sin que ni siquiera nos diéramos cuenta el último día, y la paz interior no parece 
comprometida como hubiéramos podido pensarlo. 
 
2 de septiembre 
Paseo por la orilla izquierda. Cruzando por el puente de los ingleses. Con unos 
maderos han restablecido un paso provisional donde sus vehículos pasan muy lentamente. 
Desde allí me fui hasta el puerto de carbón. En varios kilómetros sólo vi ruinas y, sobre 
todo a lo largo de la orilla del Sena, los innumerables coches, carros de combate, cañones y 
autocares quemados allí en los bombardeos del 25 y del 26 de agosto. Se habla de 8.000 
vehículos. Están apretados ruedas contra ruedas, formando filas y filas a lo largo de cientos 
de metros. Casi no se puede circular entre ellos. La muerte de sus ocupantes encerrados en 
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medio de las llamas y las explosiones de las municiones, sin posibilidad de huir, tuvo que 
ser atroz. Casi todos han sido quemados sin dejar ninguna huella. 
 
 
Coches, carros de combate, etc. quemados en los bombardeos 
 
He podido ver todavía una decena de cadáveres, o de restos de cadáveres, que 
llevaban ya ocho días, que unos jóvenes y enfermeras ayudados por prisioneros alemanes 
buscan en los restos de vehículos. He encontrado una medalla conmemorativa de la 
campaña de Rusia del invierno 41-42, que nadie llevó nunca. He traído como trofeo el 
águila con las alas extendidas que sujeta entre su garras una corona de laurel con, al centro, 
la cruz gamada, que arranqué de la carcasa de un autocar: motivo decorativo muy bonito en 
bronce de aluminio, creo. 
 
 
Medalla de la campaña de Rusia El Águila nazi 
 
Se dice que los ingleses no hacen prisioneros a los S.S. y que los matan a todos por 
las atrocidades que cometen o por sus engaños pues algunos simulan rendirse para atraer a 
los ingleses mientras otros los disparan. Se ha constatado que el 26 de agosto el Palacio de 
Justicia recibió bombas. La sala de lo correccional del Tribunal quedó derruida por una de 
ellas. 
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Cayeron algunas también en el inmueble contiguo, el Hôtel des Sociétés Savantes, sede de 
la Academia de Ciencias y Bellas Artes. Así habría ardido. El alcalde, quien pasó delante 
poco después, vio el fuego en el ala derecha y en un coche cuya carcasa sigue allí en medio 
del patio. Por consiguiente no debieron de ser los alemanes quienes le pusieron fuego tal y 
como lo dijo delante de mí el Comandante de los bomberos. 
Visto que el Palacio de Justicia empezó a arder dos horas más tarde, se había pedido 
mientras tanto al Comandante de los bomberos que mandase que los regaran a título 
preventivo, lo que no se hizo. Se hubiera podido impedir que el fuego se propagara allí. 
Quizás el Comandante de los bomberos contó el incendio del Hôtel des Sociétés Savantes por 
los alemanes para disminuir su responsabilidad. El sótano de dicho hotel, protegido por 
enormes maderos amontonados en más de un metro de grosor en la planta baja no parece 
haber explotado. Sería interesante ver en qué estado se encuentra pues allí es donde había 
aparatos de radio cuyas antenas se veían en los patios. 
 
14 de septiembre 
Nuestros Jefes de la Audiencia acaban de obtener el Hôtel du Baillage, anteriormente 
ocupado por los alemanes para instalar en él la Audiencia Territorial mientras se restaura el 
Palacio de Justicia, lo que tardará probablemente unos años. Por su lado, el tribunal va a 
reintegrar sus locales, más fácilmente susceptibles de ser rehabilitados. Por mi parte, he 
encontrado una habitación grande en el centro y voy a abandonar mi buhardilla. 
Abandonamos el barrio Saint-Gervais, nuestro lugar de repliegue que en definitiva nos fue 
favorable. - El centro de Rouen, a pesar de las ruinas, vuelve a ser animado. 
 
 
Hotel du Baillage, donde se instaló la Audiencia Territorial en septiembre de 1944 
 
19 de septiembre 
Nuestros dos Jefes de la Audiencia quedan relevados de sus funciones. Los avisó de 
ello esta mañana un teniente coronel de enlace administrativo enviado por el Ministro de 
Justicia. Medida general. Nada que reprocharles personalmente, les declaró. – Todos nos 
quedamos profundamente afligidos por nuestro PG ; por el Primer Presidente también, 
pero sólo después. - Enviar a Jefes de Audiencia a un militar como representante del 
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Ministro de Justicia, y, además ¡un simple teniente coronel! Imaginad el contrario: ¡un civil 
que fuera a apartar de sus funciones a un coronel! Y eso diecinueve días después de la 
llegada de las nuevas autoridades administrativas, las cuales contactaron con nuestros jefes, 
los felicitaron, los invitaron a varias ceremonias oficiales con motivo de la liberación y en 
particular a beber champán con el general jefe que dirigía la Primera Armada canadiense... 
Sanción provisional, lo esperamos todos, pero sanción al fin y al cabo que, en mi opinión, 
no sólo atañe a las personas de nuestros jefes sino de hecho a toda la fiscalía. Suspicacia del 
principio que me recuerda extrañamente los métodos alemanes "de las responsabilidades", 
las represalias y las sanciones colectivas que atañen a los inocentes tanto como a los 
culpables. 
Al mismo tiempo conocemos la composición de la comisión de depuración que se 
reunirá en el Ministerio: ¡dos magistrados y tres miembros de la resistencia! Un Presidente 
de Sala de la Audiencia, un magistrado y un juez también han sido despedidos, pero 
definitivamente, los dos primeros por haber pertenecido al grupo "Colaboración" y el 
tercero a la "Milicia". 
 
28 de septiembre 
Nuestros Jefes de la Audiencia vuelven con nosotros. Su suspensión había 
provocado tal clamor de indignación incluso entre los miembros de la resistencia local que 
el Comisario general a la República fue a dar parte de ello al Ministro de Justicia y salió de 
su despacho con la anulación de la medida incomprensible tomada en contra de dos 
hombres realmente estimados. 
La Audiencia y el Tribunal abandonan sus "acantonamientos" en las salas 
parroquiales. La Audiencia toma posesión del Hôtel du Baillage donde la ciudad iba a instalar 
un museo de cerámica. Un sitio muy bonito en el que pensamos vivir al menos tres años 
antes de que estén restaurados nuestros locales en el Palacio de Justicia. Afalta de una sala 
lo bastante grande las audiencias de lo criminal tendrán lugar en la Sala del Concejo 
Municipal en el Ayuntamiento. El Tribunal, cuyos locales podrán ser utilizados dentro de 
sólo unos meses se instala en la calle Thiers en el nº 43 en un bloque de viviendas de tres 
pisos. Para sus audiencias utilizará una de las salas del Palacio de Justicia aún intacta. 
 
1 de noviembre de 1945 
Supresión de los cupones de racionamiento de pan. 
 
1 de enero de 1946 
Restablecimiento de los cupones de racionamiento de pan. 
 
Colette	  Charbonnier	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  Diario	  de	  guerra.	  Memorias	  de	  Henry	  Charbonnier	  
	   103	  
 
8 de mayo de 1945 - Fiesta de la Victoria 
	  
